
 
 
 
 
 
 

Es difícil hablar de Dios y más difícil aún represe ntarlo. Todas las re- 
presentaciones son insuficientes y nos dejan mal sa bor de boca. Dios 
es Otro, el totalmente Otro, el que sostiene toda l a realidad sin confun-
dirse con ella, el que puede ser llamado Amor o Pad re, el que se llamó 
YHWH que viene a decir “Me conoceréis por lo que ha ga” y que lo he-
mos conocido como Padre de Nuestro Señor Jesucristo , como dador 
de vida mediante el Espíritu Santo, como luz que br illa en las tinieblas 
aunque las tinieblas no quieran acogerlo. Dios es T rinidad en su per-
fecta Unidad. Un solo Dios en tres personas se ha m anifestado en Je-
sucristo para nuestra salvación. 
Dios quiere que participemos de su vida y nos mete en ella hablándo-
nos en el Hijo, que es su Palabra y transformándono s mediante el Es-
píritu Santo. Decían los antiguos que es mas fácil decir lo que Dios no 
es que lo que es. Una mala imagen de Dios es algo m uy peligroso por-
que al desfigurar la idea de Dios, acabamos por rec hazar a Dios. En 
vez de acoger su misterio pretendemos manejarlo y e n vez de recono-
cer su grandeza pretendemos imponerle a Él nuestra voluntad. Nos po-
nemos por encima de Dios y en consecuencia acabamos  rechazándo-
lo. Y al rechazar a Dios todo se vuelve sin sentido  y nosotros en vez de 
ser grandes , nos descubrimos desnudos . 
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Entrada: Alabaré, alabaré; CLN-612 ; Iglesia peregrina  CLN-408 ; Un solo Señor CLN 708 
Introito:  En latin: Benedicta sit (Canto Gregoriano) 
Salmo y Aleluya: A ti gloria y alabanza (Propio)  
Ofertorio : Nada te turbe (Cantos varios)  Este pan y este vino: CLN-H4 
 Santo: CLN-I 3 
Aclamación al Memorial: 1CLN-J22. 
Aclamación al Embolismo: 1 CLN-M 3  
Comunión: Cerca de ti Señor CLN 702; Acerquémonos todos al altar: CLN-024. Donde hay caridad 
y amor :CLN 026;  Tú eres, Señor, el pan de vida CLN 041. 
Final: El Señor es mi fuerza. CLN 717; Por tantas cosas (1CLN-615) 

 
 

 

 
   PRIMERA LECTURA         Lectura del libro del De uteronomio  4, 32-34. 39-40  

   
Moisés habló al pueblo, diciendo:  Pregunta, pregunta a los tiempos antiguos, que te han precedi-

do, desde el día en que Dios creó al hombre sobre la tierra: ¿hubo jamás, desde un extremo al otro 
del cielo, palabra tan grande como ésta?; ¿se oyó cosa semejante?; ¿hay algún pueblo que haya 
oído, como tú has oído, la voz del Dios vivo, hablando desde el fuego, y haya sobrevivido?; ¿algún 
Dios intentó jamás venir a buscarse una nación entre las otras por medio de pruebas, signos, prodi-
gios y guerra, con mano fuerte y brazo poderoso, por grandes terrores, como todo lo que el Señor5 
vuestro Dios, hizo con vosotros en Egipto, ante vuestros ojos? 

Reconoce, pues, hoy y medita en tu corazón, que el Señor es el único Dios, allá arriba en el cielo, 
y aquí abajo en la tierra; no hay otro. Guarda los preceptos y mandamientos que yo te prescribo hoy, 
para que seas feliz, tú y tus hijos después de ti, y prolongues tus días en el suelo que el Señor, tu 
Dios, te da para siempre.» 

 
                 SALMO RESPONSORIAL   32, 4-5. 6 y 9. 18-19. 20 y 2 1(R.: 2b)  
 
                   Dichoso el pueblo que el Señor s e escogió como heredad  
              

La palabra del Señor es sincera, / y todas sus acciones son leales; / él ama 
la justicia y el derecho, / y su misericordia llena la tierra. / R 
 
La palabra del Señor hizo el cielo; / el aliento de su boca, sus ejércitos, / por-
que él lo dijo, y existió, /  él lo mandó, y surgió. /  
 
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, / en los que esperan en su 
misericordia, / para librar sus vidas de la muerte /  y reanimarlos en tiempo 
de hambre./ R 
 
Nosotros aguardamos al Señor: / él es nuestro auxilio y escudo; / que tu mi-
sericordia, Señor, venga sobre nosotros, / como lo esperamos de ti./ R 

 
SEGUNDA LECTURA  Carta de S. Pablo a los Romanos. 8 , 14– 17 

  
 . Hermanos: Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios. 
Habéis recibido, no un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino un espíritu de 
hijos adoptivos, que nos hace gritar: «¡Abba!» (Padre). 
Ese Espíritu y nuestro espíritu dan un testimonio concorde: que somos hijos de Dios; y, 
si somos hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, ya que 
sufrimos con él para ser también con él glorificados. 



Dios no ha mandado su Hijo al mundo, para condenarlo, sino para salvarlo. Así, pues, la evangeliza-
ción tiene que presentarse en un contexto benévolo y optimista frente a las realidades terrenas. Para 
ello las comunidades cristianas -promulgadoras del Evangelio- deberán presentar un rostro humano y 
atrayente. 
Hemos de meditar siempre en las dimensiones inabarcables de nuestra propia profundidad. De esta 
meditación surgirá un inmenso respeto y admiración por nuestra dignidad de hombres -dignidad divi-
na- y por el misterio de Dios. Así empezamos a salvar al mundo. 

            
                      Evangelio  de San Juan 3,  16-18 
 
 En aquel tiempo dijo Jesús a Nicodemo: Tanto amó Dios 
al mundo que entregó a su Hijo único, para que no perez-
ca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida 
eterna. 
Porque Dios no mandó a su Hijo al mundo para conde-
nar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. 
El que cree en él, no será condenado; el que no cree, ya 
está condenado, porque no ha creído en el nombre del 
Hijo único de Dios. 
 

  SANTISIMA TRINIDAD . 

DIOS DE TODO LOS D1AS 
Padre Bueno, Dios de la Vida, enséñame a descubrirte en la vida de todos los 
días. Tu nos ofreces tu presencia amiga en la historia que vivimos. 
Sales a nuestro encuentro en amaneceres y atardeceres. 
Nos miras en los ojos de nuestros hermanos. Te revelas cercano, en el que sufre 
y está sólo. 
Tu estás siempre, Señor Dios de todos. Somos nosotros quienes no te vemos, ni 
te escuchamos. 
Creemos hallarte donde nuestras explicaciones señalan. Tú te escabulles y apa-
reces donde menos lo esperamos. 
Dios de la pura sorpresa, que nos dejas inquietos y nos enseñas a estar atentos. 
Enséñanos otra vez, y otra, y una más. Nos cuesta tanto aceptar tus palabras... 
y dejarnos en tus manos.                                                                                                     
Dios de todos los días, vivo y actuante en las cosas que pasan.  
Dios cercano y compañero, Dios sencillo, Dios hermano Descúbrenos tu presen-
cia, ayúdanos a recorrer el camino de la conversión.  
Necesitamos dar la vuelta, volver sobre nuestras convicciones, revisar nuestras 
prácticas, abandonar toda seguridad para empezar de nuevo. 
Dios de todos los días, que nos visitas en diarios y noticias, que abres tu boca 
en la necesidad de tantos, que abres tus manos en las búsquedas de muchos, 
que caminas a nuestro paso, que te sientas a nuestro lado, en la familia, el tra-
bajo, en la escuela. 
Dios, sencillamente Dios, te revelas en la vida, la creación y la historia que vivi-
mos, cotidianamente, todos. 
Cambia nuestra mirada... abre nuestros oídos... despierta nuestra mente... ensé-
ñanos  a contemplarte para  responder a tu llamada y vivir la fe, en la vida de to-
dos los días.                                                                            Marcelo A. Murúa. 



    SAN TISIMA TRINIDAD 
  

    CANTAR DE LA ALMA QUE SE HUELGA DE CONOSCER A DIOS POR FE  

Este poema nació en la oscuridad del calabozo de Toledo, en 1578. Su forma es 

de un villancico : poema construido desde una canción de dos versos, con recu-

peración del segundo al fin de cada estrofa. Está centrado sobre las dos metá-

foras de la fuente y de la noche. Juan de la Cruz ilustra, con estas dos imáge-

nes fuertes, su fe en Dios, en la Trinidad, y en la Eucaristía.  
 

 Que bien sé yo la fonte que mana y corre 
aunque es de noche. 

 
 Aquella eterna fonte está ascondida, 
que bien sé yo do tiene su manida, 

aunque es de noche. 
 

Su origen no lo sé, pues no le tiene, 
mas sé que todo origen della viene, 

aunque es de noche. 
 

Su claridad nunca es escurecida, 
y sé que toda luz della es venida, 

aunque es de noche. 
 

Sé ser tan caudalosas sus corrientes, 
que infiernos, cielos riegan, y las gentes, 

aunque es de noche. 
  

El corriente que nace desta fuente 
bien sé que es tan capaz y tan potente, 

aunque es de noche. 
 

El corriente que de estas dos procede 
sé que ninguna de ellas le precede, 

aunque es de noche. 
 

Aquí se está llamando a las criaturas 
porque desta agua se harten aunque    

a oscuras,porque es de noche. 
 

Aquesta viva fuente que deseo  
en este pan de vida yo la veo, 

aunque es de noche. 


